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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

MADRID 
Mesetas 

Mes 1 
Trimestre 2,60 
Hemet-tro 5 
Año 10 

PROVINCIAS 

Tres meses 8 
Seii 6,50 
Ano 10 
Extranjero y Ultramar.. 8 pesor 

CORRESPONSALES 

25 númeroede EL MOTÍN. 2,60 

«ÚMBEO DE E L M O T Í N 

£ ¡ 15 c é n t i m o s . 

Fuencarral, 119, principal. 

Las suscripciones empiezan en 
I. ° de mes, y no se Bervirán el al 
pedido no acompaña ru importe. 

Lea libreros y comisionados re-
oibirán por las suscripciones que 
bagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis­
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería de D. Fer­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo, núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 66. 

NPMEBO ATRASADO 

%i c é n t i m o » . 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
SIXTO fiáMABA fe 

Nos han pedido tantos suscripteres el retrato de 
este demócrata i lustrado, valeroso y már t i r de sus 
ideas, que tenemos á h o n r a el publ icar lo. 

Su vida, sus servicios á la causa del progreso, sus 
campañas con la pluma, su heroísmo en las barr ica­
das y su t rágica muer te tienen su leyenda en la m e ­
moria de todos los republicanos, por lo cual no los 
reproducimos aquí. 

Únicamente diremos que hombres como él ha r ían 
falta en esta época triste de vacilaciones, decaimien­
tos, egoísmos y ambiciones incalificables. 

ESPEREMOS UN POCO MAS 

H a n t ranscur r ido los dos meses fijados sin que los 
Sres. Zorri l la, P i y Salmerón se hayan entendido . 
Es triste confesarlo, pero es cierto. 

¿A quién culpar? A todos. No basta que éste ten­
ga más ó menos razón que aqué l , cuando hay u n a 
razón suprema que á todos obliga: el bien de la p a ­
t r ia . 

¿No han podido, ó no han querido entenderse? 
N o han quer ido. E n pocos casos cabe decir , con tan­
ta razón como en és te , querer es poder. Si h u b i e ­
sen que r ido , si tuviesen verdadero pa t r io t i smo, si 
sintiesen amor hacia la República, si se interesasen 
rea lmente por el pueblo, ocho días les hubieran bas­
tado para entenderse . 

¡Y han dejado pasar dos meses sin hacerlo! ¡Y en 
esos dos meses los males de la patria han aumentado 
en porción considerable! ¡Y nuestro crédito h a b a ­
j ado has ta anda r por los suelos! jY el malestar se 
)KI traducido en hechos como los de Je rez y Bilbao, 
donde la sangre h a corr ido! . . . 

N o hay palabras bastante duras para calificar l a 
conducta de esos tres señores. Ni un rasgo noble en 
n inguno , ni un a r r anque viril, ni un sacrifioio pa­
triótico á la a l tura de Jas circunstancias . 

N inguno se conforma con l lamarse republicano á 
secas .—¡Húndase todo (parodia de u n a frase de 
Salmerón) antes que renunc ia r n inguno de ellos al 
calificativo de progresis ta , centralista ó pac t i c t a ! 

¿Que todo se desquicia? ¡Que se desquicie! ¿Que 
la situación económica es insoportable? ¡Que lo sea! 
¿Que España peroce? ¡Que perezca! Lo primero, 
mejor dicho, lo único á que hay que a tender es á 
sacar á flote esos t res calificativos. ¡Ahí es nada si 
esto naufragase! 

«Con Zorri l la no hay medio de en tenderse—di­
cen Salmerón y P i , —todo lo quiere mangonear , to­
do lo quiere absorver ; n o se aviene al reparto si no 
le aseguran la par te del león.» 

«Pi—exclaman á su vez Salmerón y Zorr i l la ,— 
no acaba de renunc ia r te rminantemente á lo del 
pac to ; n u n c a habla claro; siempre dice que sí á t o ­
do, y en la práctica siempre resulta que no ; pide la 
un ión , pero la unión hac ia él.» 

«Salmerón—murmuran P i y Zorr i l la ,—se ha co­
locado e n medio para inclinarse al lado que más le 
convenga ; n i es uni tar io ni es federal, y pre tende 
ser ambas cosas; no t iene u n partido, sino un Esta­
do mayor , y con él quiere gana r batallas.» 

Y en lanzarse estos piropos pasan el t iempo, co­
reados por sus idólatras respectivos, importándose­
les un bledo de que todo se hunda y todo se pierda, 
n i que el pueblo les ruegue que se unan . 

_ P e r o , en fin, aguardaremos un poco todavía, á ver 
si se celebra la reunión anunc iada de las minorías 

par lamentar ias y el resul tado que da , para r eanu­
d a r l a campaña , si no fuere favorable. 

A u n cuando otra cosa crean cuatro necios, me 
agrada poco la tarea de combatir á los jefes y prefe­
r i r ía aplaudirlos; aparte de que no está de más nun ­
ca exagerar la prudencia p a r a poder con más razón 
ex t remar luego el a taque . 

JOSÉ NAKBXS. 

E L B U E N C A M I N O 

Sobre el t ema Unión republicana, dio el miérco­
les una conferencia en el Casino Federal el dipu­
t ado J u a n Gualber to Bal lestero. 

P a r a probar la necesidad de que aquél la se efectúe, 
pintó de mano maest ra y con frase elocuentísima la 
tr iste situación á que , así en el orden político como 
en el económico, h a n traído al país los part idos de 
la monarquía . 

Con datos irrecusables, demostró que el despilfarro 
y la inmoralidad adminis t ra t iva de la restauración 
h a n sido causa del estado actual de l a Hac ienda , y 
que ésta, á pesar de las dificultades con q u e lucha­
ra y de tener q u e hacer frente á dos guerras civi­
l e s , e ra mucho mejor con los gobiernos de la R e ­
pública, declarando con f ranqueza convincente que 
p a r a res taurar la no basta el esfuerzo de u n a de las 
fracciones en que se divide la familia republ icana, 
sino que es indispensable el concurso de todas. 

E n aras de esa u n i ó n , e n c a m i n a d a , no y a al 
cambio de la forma de gobierno solamente , sino á 
l a salvación de la patr ia , los partidos republicanos 
deben prescindir d e s ú s part iculares intereses, olvi­
d a r diferencias, deponer rivalidades y marchar j u n ­
tos á la revolución, único medio do poder lograr el 
t r iunfo. 

Tiene razón el diputado de la minor ía republ ica­
n a , y los aplausos con que fueron acogidas sus pa­
labras probaron que hablaba á una reunión de con­
vencidos en quienes el amor ó la causa revoluciona­
r ia es mas fuerte q u e la adhesión á los jefes, y que 
v a l legando l a hora de q u e éstos pierdan toda i n ­
fluencia, si no la aplican á realizar la unión deseada. 

P o r nues t ra par te , claro es que hemos de ver con 
gusto ese movimiento de la opinión republicana ha­
cia l a concordia, puesto que por ella hemos comba­
tido y seguiremos combat iendo contra los que por 
cualquier medio la dificulten, y que hemos de afir­
marnos cada día más en nuestros propósitos, al ver 
d e esto modo justificadas nuestras campañas en pro 
de la unión revolucionaria. 

Ese es el buen camino. Síganlo todos los que al 
titulo de disciplinados, prefieren el más honroso de 
revolucionarios y pa t r io tas . 

CONDUCTA INCALIFICABLE 

El periódico de ose buscavidas l lamado Ermitas, 
después de a t r ibuir los sucesos de Jerez al gobierno ó 
á los republicanos, tuvo la desfachatez de estampar 
estos incalificables renglones: 

«Pero si en definitiva resultan todos estos cálculos des­
tituidos de fundamento, y los sucesos de Jerez fueran 
obra exclusiva de los anarquistas, entonces nuestro ana­
tema sería doblemente enérgico y nuestra conciencia nos 
impondría el deber de señalarlos á la execración de la 
clase trabajadora, do esa honrada clase que, suspirando 
por romper las cadenas que la oprimen en esta sociedad 
de explotadores y explotados, de verdugos y víctimas, 
encamina sus pasos á la conquista de su emancipación 
económica, deseando que en su majestuosa marcha no 
haya obstáculoe ni retrocesos que alejen la meta de sus 

aspiraciones. Porque si á los naturales embarazos que 
ha de oponerle la burguesía se añaden los que tales pro­
cedimientos le crean, ¿no ha de confundir con la más se­
vera protesta á aquellos quo, no obstante perseguir un 
mismo ideal, por la ¡nsenaat.-z do su conducta, por su 
desconocimiento de la realidad y por su ignorancia de 
la cautela y seriedad que impone la propia grandeza de 
la causa redentora, parecen instrumentos al servicio de 
los enemigos del proletariado? 

[Oh! Si del general convencimiento que hoy hace á 
los anarquistas únicos responsables de la fazaña jereza­
na, esclarecimientos posteriores nos hicieran participar, 
habríamos de señalarlos como hijos espúreos de la santa 
causa de la transformación social, y no para entregarlos 
á las iras de la burguesía, á quien más ó menos incons­
cientemente sirven, sino para mostrarlos á nuestros her­
manos como ejemplo vivo de aberración perniciosa y 
suicida, á que conducen unas teorías y unos procedi­
mientos que parecen aborto de cabezas irremediable­
mente enfermas. » 

Y como tales teorías no pueden prosperar, como ya 
no tienen adeptos sino en algunos países meridionales, 
y aun en éstos acabarán por sepultarlas sucesos como 
el de Jerez, el proletariado, desembarazado ya de alu­
cinaciones fantásticas como la huelga general, y de 
errores tan crasos como el de suponer que la Revolu­
ción social puede ser obra espontánea y no el resultado 
de una poderosa organización y de un concierto inter­
nacional do los trabajadores, recordará el delirio anar­
quista como pesadilla que no se reproducirá, y agrupa­
do bajo la bandera del partido socialista, luchará úni­
camente con su natural enemigo, y con procedimientos 
racionales avanzará mil veces más en la conquista de 
sus ideales que con todas esas confabulaciones de mani­
comio, que provocarían á risa si sus consecuencias san­
grientas no las sufrieran campesinos infelices como los 
de la campiña jerezana, incapaces de entender la j e r i ­
gonza anarquista. » 

Sin duda los socialistas que siguen á ese pelele no 
se han fijado bien en la gravedad de esos párrafos, 
porque de lo contrario hubieran protestado enérgica­
mente contra un lenguaje impropio de l a h ida lgu ía 
española y que no pueden aceptar los hombres hon­
rados . 

T ra t a r de ese modo á los anarquis tas , que al fin 
y al cabo son trabajadores, estando en sumario l a 
causa que puede l levar á a lguno al palo, sólo es dable 
hacerlo á ese necio que , fija la vista en la diputación 
á Cortes, quiere pasar por socialista de orden para 
ganarse las simpatías de las clases conservadoras. 

Ni aun los periódicos órganos de estas clases han 
¡do tan allá en sus censuras por los sucesos de Jerez? 
h a habido en ellos más nobleza , más generosidad. 
E s t a b a reservado á un tipo como el Ermitas escribir 
esos párrafos, con los cuales habr ía bas tante para 
ahorcar á los anarquis tas todos. 

¡Ah, descarado explotadorzuelo! Que nosotros, los 
burgueses (?) combatamos á los anarquis tas , natural 
es y se halla dentro de los límites de la defensa más 
legít ima; pero que tú llames hacia ellos las iras de 
los conservadores y te las eches de sensato cuando 
puedes con ello empeorar su causa, t iene u n nombre 
que no me atrevo á estampar porque no te escupan 
al rostro los mismos á quienes embaucas , y que 
cada vez van siendo menos, porque cada día que pa­
sa te conocen más. 

DENUNCIAS 

Siete, ¡nada menos que siete!, ha sufrido en pocos 
días El Gladiador, de J a é n , teuiendoen la cárcel tres 
de sus redactores: Fe rnández del Pozo , Campos y 
Esteve . 

Como no hemos recibido el colega hace días , i g ­
noramos por qué lo han denunciado; pero sospecha-
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mos q u e debe haber dicho cosas t remendas; por 
ejemplo, que la mouarquía o s l a salvación de E s p a ­
ña , que por ol camino quo vamos l legaremos á n a ­
dar en oro, que h a desaparecido el caciquismo, que 
ha a p a r e a d o la vergüenza , e tc . , e tc . Sólo por infa­
mias así pueden haber llevado á la cárcel á hombres 
honrados quo cumplen con los doberes quo su con­
ciencia les impone diciendo la verdad a la nación. 

Esas denuncias , las recientes de Las Dominicales, 
El País, La Justicia y \.<' ('orrespondencia Militar 
dan á entender que los conservadores se qui tan por 
fin la careta, olvidándose que el 8fi cayeron ú im­
pulsos de la prensa, como caerán ahora á poco que 
apr ie ten . 

Si tal es su propósito, tenemos el gusto de a n u n ­
ciarles quo lo secundaremos, pues nada hay que nos 
a g r a d e tan to como bai lar al son que nos tocan. 

E n t r e t a n t o , sepan los colegas denunciados que 
lamentamos sus percances, y los periodistas presos 
q u e deseamos verlos pronto en l iber tad , y q u e no 
gean los conservadores quienes los pongan . 

C O R R E S P O N D Í : I K 1 . 1 

Tetiián.—Comitd de coalición republicana.—No tene­
mos espacio para insertar las felicitaciones que recibimos 
ni tal lia sido nunca nuestra costumbre. Por esta única 
razón no copiamos íntegra la proposición que por unani­
midad aprobaron el día 4, en que se hace justicia a la 
campaña de Ei, MOTÍN, se apoya incondicionalmonte BU 
política y se censura á los que «llevados de un mezquino 
espíritu de amor propio, alejarían cada vez más, si no 
llegase un día en que prescindamos de ellos, el triunfo 
de la razón y el derecho, do la libertad y la justician. 

Carcelen.— Consuélense ustedes pensando en que si 
ahí abren la valija en correos la esposa del alcalde, el 
médico ó el primero que llegn, dando lugar á trocatin­
tas que redundan en perjuicio del público , en muchas 
partes ocurre lo propio. 

Me'rida.— E. R. ¿Que cuál es mi opinión acercado 
La Voz del Pueblo?—Que es un periódico bien redacta­
do y que defiende con brío la unión republicana y los 
procedimientos revolucionarios. 

La Unión.—3. K. N. Gracias por su felicitación. 

PALOS Y PEDRADAS 

El folleto titulado Reseña de los acontecimientos de la 
peregrinación d Pastoriza, escrito por D. Federico Igle­
sias de Lis y Flórez, ha sido, después de denunciado y 
su autor t-ometido á proceso, condenado por el obispo de 
Composio'a, con todas las palabrotas que el argumento 
requiere: impiedad, estupidez, blasfemia, engendro, he-
rejiax, falsedades, etc., etc. 

Lo cual prueba quo el iolloto ha dado en la yema y 
quo están quo rabian los neos por el puñado de verda­
des que les dice, no sólo acerca de la peregrinación, sino 
acerca do lo ocurrido en el entierro civil do aquel hom­
bre excepcional por su virtud y su entereza que se lla­
mó Federico Tapia y Segade. 

Heciba nuestra enhorabuena el Sr. Iglesias de Lis, á 
quien recomendamos que rinda culto á Santa lligieno 
para vivir muelios años reventando neos, y que tenga 
cuidado de no ponerse á tiro de coz de ninguno de ellos, 
porque entonces ¡ay! acabarán con él . 

Un periódico carcatólico de Calahorra se encrespa, 
bufa, gruñe y cocea porque una sociedad de bailo titu­
lada Artístico- Comercial ha dispuesto dar uno de más­
cara el 2 de Febrero, y llama inmoral esa fiesta. 

;1 nmoral? Entonces sabrá de antemano que van á con­
currir á ella clérigos con PUS amas, frailes con sus beatas 
ó canónigos con sus sobrinas; y prevé que van á repro­
ducirse los escándalos que antes se daban con los bailes 
en las iglesias. 

Porque, yendo solamente las personas que hasta aquí 
harto sabe el carcundilla que no puede resultar inmoral' 

Los panaderos piden capitulación ofreciendo bajar dos 
céntimos el precio del pan. 

Lo quo prueba que al subirlo trataron de quitar al pú­
blico esos dos céntimos por lo menos, pues no es creíble 
que intenten perjudicarse en sus intereses. 

El alcalde no ha admitido su proposición, y ha hecho 
bien. 

Para que el pan baje, el medio mejor os el do que 
suban las multas á los panaderos que estafen al públi­
co en el peso, ó que asciendan ellos á los pisos altos del 
edificio situado junto á la Moncloa. 

En varias provincias ha aparecido la filoxera en los 
viñedos, y ante el temor de que 6e propague, la prensa 
de las mismas da la voz de alarma á los viticultores y 
las autoridades. 

Bien dicen que el gobierno conservador tiene buena 
sombra. 

Andaba preocupado con la idea de buscar mercados á 
nuestros vinos, y, para que todo le salga bien, la filoxora 
se dispone á ahorrarle ese trabajo. 

En la causa que se sigue al secretario del juzgado mu­
nicipal del Centro por unos pabn propinados al juez se­
ñor Campos y Yagüe, éste ha devuelto el escrito de \ 

conclusión calificando el hecho de delito frustrado do 
Usa majestad. 

El juez me-tho puedo decir, parodiando á Sancho Pan­
za: aSi buenos palos me cuesta, buena majestad me 
mamo,» • 

Tara detener á una joven de vida alegre, un agente 
municipal soltó dos tiros en la calle do la Magdalena, 
produciendo en el vecindario la alarma consiguiente. 

¿Comentario? La fabulita do Segarra. 

uEleuterio Beigadas 
apagaba la luz á bofetadas. 
Hay hombres avestruces 
hasta en el modo de apagar las luces." 

La prensa conservadora atribuye la baja de los valo-
ros públicos á los manejos de una que llama la Hunda 
negra, añadiendo que se desconoce el personal que la 
Forma. 

No, hombro, no, el país lo conoce. Es el personal que 
hizo la restauración y que durante dieoisiete años vie­
ne consumando la ruina de España. 

Esa Banda negra la forman los partidos monár­
quicos. 

Espanto en Andalucía, 
sangrienta lucha en Vizcaya, 
temores en Cataluña 
y miseria en toda España, 
con el cambio por las nubes 
y los valores en baja, 
dan clara idea del orden 
bajo el gobierno de Cánovas. 

Cree El Correo Militar que Romero Robledo no os 
enemigo del ejército, sino uno de sus más sinceros ad­
miradores. 

Y constante; porque lo mismo que en Alcolea, le ad­
miró años después en Sagunto, é igualmente en la per­
sona del general López Domínguez que en la del geno-
ral Cassola. 

Un tal Vidal, de oficio cura y de afición cacique, es 
el protector nato de los anarquistas de Lebrija. 

¡Cuando yo decía que el clericalismo danzaba en el 
ajol 

Doce enteros han bajado en un día las acciones del 
Banco. 

Me alegro por los que tienen acciones y creen que los 
conservadores garantizan el crédito. 

Huelga general de los obreros en Bilbao... Muertos 
y berilios... l i tado de sitio. 

La monarquía representa la prosperidad y el orden. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¡Embusterillal |Trapalona! ¡Infundiosa! 
Contigo hablo, Rioja Católica, á propósito de lo quo 

dices de que un cura de un pueblo de esa diócesis ha 
llevado al cementerio el cadáver de un católico muerto 
de viruelas. 

Y la prueba de que es mentira, la das tú miBina, ca­
llando el nombro del pueblo y del cura, ouando para 
honra de éste has debido ponerlo con letras muy 
grandes, si el hech.9 fuera cierto. 

Por más que si lo fuese, demostraría únicamente que 
ese cura cumplía con su deber, lo que apenas ninguno 
hace; y si me apurases mucho, añadiría quo el aludido 
merecía ser hombre y no cura. 

Conque á callar, liosa. 

¿Que si sé yo lo quo hizo en Chueca el cura do que 
hoy se habla en Totancs?—No, ni me importa. 

¿Que si puedo averiguar en qué tiempo ejerció allí 
uno quo se emborrachó y dio el ascenso inmediato á dos 
mozas solteras?—Ni puedo ni quiero. 

Y el quo lo quiera másclarito.. . 

i ' i M » » • 

Llego el berrendam al pueblo huyendo de la pedrea 
que sobre él descargó en el que dejaba, y se aposentó en 
la posada con un ama quo un neo le proporcionó. 

Hoy, que tiene casa propia y marcha al pelo, insulta 
á los que lo protegieron, juega y se divierto, y solo te­
mo á su ama, moza de armas tomar y que tiene una ma­
dre y una hermanita que de cada sopapo lo vuelven ta­
rumba. 

Hace poco fueron desde Toledo, lo santiguaron; y, por 
buen componer, le sacaron un tocayo de doce arrobas y 
veinte duros. 

No quiero decir sobre qué pueblo vive, por no sacarlo 
á la vergüenza; pero el arzobispo de Toledo, ó el que 
haga sus veces, está en el deber de averiguar quién es, y 
corregirle, para que no dé mal ejemplo á sus feligreses. 

En el convonto de las adoratrices de Barcelona se ha 
suicidado una monja de 22 años, muy guapa. 

Es el quinto do los suicidios que en un corto período 
se han verifioado en el convento, con circunstancias mis­
teriosas y sin que se haya hecho luz sobre ninguno. 
Entre los" vecinos so dice que en el convento está esta­
blecida la Inquisición. 

¿No habría un diputado republicano quo interrogase 
al gobierno sobre esto? 

Prestaría un gran servicio á Injusticia, y haría ver lo 
i|ue son esos santos asilos, donde las mujeres, ó se suici­
dan, como en Barcelona, ó son violadas, como en Lisboa. 

Bl pae Muñoz, párroco de Fuoncaliento, tiene siete 
ú ocho sobrinas. ¡Aprieta! 

El pae Felipe, párroco do la Solana, mandó llamar ¿ 
una de ellas, y al llegar no la admitió, por haberse pro­
visto ya de ama. 

Muñoz mandó una pareja á por su sobrina, ésta se 
negó a volver al hogar paterno de su tío, á Felipe le han 
recogido las licencias y desterrado no sé adonde, y. . . 

[Oh, apreciables familias místicas, vosotras sois las 
que dais la pauta de la moralidad en esta sociedad atea 
y pervertida! 

El cura de Orna (diócesis de .laca) mandó toca rá 
muerto el día de lnocontes del año último, así como el 
mismo día del anterior había mandado tocar á fuego; 
santas y honestas distracciones que dan una idea de la 
santa misión sacerdotal. 

Lo-más gracioso hubiera sido que mientras los vecinos 
andaban preocupados con la defunción y el incendio, él 
y su ama, solitos en su vivienda... 

Pero ¡tapa! ¡tapa! No tropecemos con algo que cause 
detrimento en el voto de castidad. 

Pues, señor, como Íbamos diciendo, el día 20 del ac­
tual corrieron rumores de que un presbítero so había es-
oapado con una chica guapa; que los padres de éste sa­
lieron para Ledesma, donde sabían que debían pasar un 
rato, y que.. . 

Pero nada, no sé más; y como soy enemigo de hacer 
suposiciones maliciosas sobre hechos inocentes, me l i­
mitaré á añadir quo el presbítero tiene padres y herma­
nas casi en la indigencia. 

¿Que el cura de Iznalloz vierte todas la mañanas á la 
pjaza, con las propias manos á que poco después baja 
Cristo, un chirimbolo que contiene?... ¡uf! 

No puedo censurarlo, porque esto prueba que, ó duer­
me sólito, ó mima tanto á la mujer que tiene (si la tiene), 
quo no quiero emplearla en tan sucios menesteres. 

DOB escándalos mayúsculos ha dado en pocos días el 
cura López Aguas, en Mayagüez, por negarse á enterrar 
á un ciudadano que fué masón y á otro que se había ca­
sado civilmente. 

¿En qué se parece ese cura á las verduleras? Pues en 
lo escandaloso. 

¿Que si ol ama del cura de Ballobar ha estado en Bar-
colona tres meses aprendiendo á planchar, y so dice que 
pronto volverá á perfeccionarse en el bordado? 

Si no se relaciona todo eso con el aumento de la cris­
tiandad, no sé á qué santo me vienen con tales cuentos. 
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rrUk-i'os de una regida. De este modo, por una peseta, dos, 6 cuando 
mas (i-es, ai el numero de guetriUeros que la región abarque es muy 
grande, podran tenor aquéllo» cuyos medios de fortuna no les per­
mita bacer grandes desembolsos la historia de los héroes do su» pro­
vincias, así como lit relación do los hechos más notables ocurridos 
en ellas durante nuestra gloriosa lucha por la independencia. 
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Bumo, novela por lvan Turguenof, con un estudio preliminar por 
B. Pardo Bazan. 

Hemos recibido este precioso libro del maestro de la novela rusa, 
del que, con Tolstoy y Dostoyusky, forma la trilogía de los giandoa 

i conti mporatteos. 
Humo es la historia Interesantísima de un iluso que ve deshacer-

sr hi felloidad soñada al enamorarse de una mujer hermosa y ole-
gante, pero coqueta. 

I.aoura está muy bien impresa, y se vendo á tves pesetas en tas 
principales librí 

hü V}s$afta Uodetna ha ehtrado en el año IV de su publicación 
con un o Ara ero brillante! contiene* estudios de historia, de política, 
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• 

KSIA publicación notabilísima envía un tomo de muestra gratis á 
quien lo pida por «perito al administrador, Cuesta de Santo Domin­
go, Itt, principal, Madrid. 
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